CASOS SOCIEDADES COMERCIALES Y FORMAS ASOCIATIVAS
 
1)	Se presentan ante Uds. dos personas, amigos entre sí, que plantean que tienen una gran idea para ganar dinero. Uno de ellos, Walter, es desarrollador y les manifiesta que está trabajando en una app de salud, para acercar médicos, especialistas y psicólogos al público en general. Si bien los dos amigos llevarán adelante este proyecto, poniendo trabajo y dinero de su bolsillo, su intención es encontrar inversores, personas que pongan dinero para que la idea crezca y gane masividad. Para ello, quieren encontrar el vehículo jurídico más adecuado, que les permita recibir la inyección de dinero necesaria y proteger su patrimonio de cualquier riesgo. Además hablaron con una reconocida psicóloga, quien se mostró interesada en invertir. Les consultan qué recomiendan, qué contrato realizar y de qué manera pueden “formalizar” la inversión. 

2)	El representante de SIDO SA, una reconocida empresa constructora de plaza, le manifiesta que se aprobó la construcción de un importante edificio en el centro de Montevideo, proyecto que dicha empresa propuso a un inversor. Sin embargo, la empresa no cuenta con la infraestructura y la cantidad de personal suficiente para asumir la construcción y no se siente muy cómoda con la idea de tercerizar todo pues asumiría demasiados riesgos. En ese contexto, le pregunta si existe alguna herramienta jurídica que le permita encontrar la manera de llevar adelante el proyecto y obtener la infraestructura necesaria para ello, sin asumir pasivos bancarios ni hacer aportes de capital.

3)	Dos amigas, María y Carla, que trabajan como agentes de viaje en dos agencias diferentes, pero que cada una cuenta con su propia cartera de clientes, desean independizarse de sus trabajos, manteniendo su cartera y sin ponerla en común ni repartirla entre con otras personas, porque son muy celosas de sus propios clientes. Aún no se han animado a renunciar, pero hace pocos días la hermana de Carla, le contó que vio un cartel de alquiler en una linda oficina en el centro, bastante grande, para al menos dos personas, con un costo importante. Carla se entusiasmó y le dijo a su amiga de alquilarla entre las dos. En ese momento, se llenaron de dudas, ellas no quieren repartir sus clientes ni las ganancias que ellos les generan, por eso decidieron consultar con una abogado y preguntarle qué pueden hacer para cumplir su objetivo, no tener grandes gastos y ganar más, pero reservándose y manteniendo los ingresos de sus propios clientes.
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